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MISCELANEA
DE COMERCIO, ARTES Y  LITERATURA.

Jnglaterra.-^Londres  20 Je Enero.
Por ei estado formado en esta c.ipical en 14  de 

Diciem bre del año anterior consta que desde 1.® de 
Enero hasta dicOo dia 14  de Diciembre se habian 
bautizado en las 143 parroquias de ia ciudad ¡ntra 
y  estramuros 24,300 individuos, de los cuales 12 ,574  
varones, y  l l , 7 2 á  hembras. En el mismo « p ac ió  de 
t.ciiipo han sido enierr.idas 19,258 personas, de las 
cuales 9 ,6 7 1  del género masculino. Resulta haber 
muerto en el último año 477 individuos menos que 
en el de I 8 18 .

La determinación que ha tomado el gobierno in­
glés de formar un nuevo esnbleci.jnento colonial so­
bre el F lsh -lliver ha producido muy favorable sensa­
ción en el cabo de Buena Esperanza.

Cartas particulares de Pecersbuigo anuncian haber 
lle u d o  alli una diputación de .Moscou, encaigada de 
representar al Emperador los perjuicios de la facultad, 
concedida por la  ultima tarifa , de introducir en el 
imperio telas pintadas de aigodon de fábrica estrangera.

Habia muchos dias que estaba el Tamesis obstrui­
do por los hielos, pero empezando á deshelarse l ip i-  
daiiiente el 1 7 ,  padecieron los buques que estaban 
en el puerto muchas averias, y  alguno», cogidos aun 
entre los hielos de que no habian podido desprenderse, 
han sido empujadi‘,s por el flujo y  reflujo sobre otros, 
O sobre ios machones del puente de Londres; y  una 
barca grande se ba iao á pique. T odos los negocios 
sobre el puerco están ahora parados,  pero se espera 
que eo breve quedará libre la  navegación.

Paise: bajos.■=sBruse!as 2 1 de Enero.
Deseando los principales comerciantes de Amsrer- 

darn impedir que se apoderen algunos agiotistas del 
comercio de granos en los m ercados, y  evitar los 
efectos de una maniobra que cousistia en indicar en 
los precios corrientes, n o e l valor actual del articulo, 
smo el que dichos agiotistas se proponían darle en ia 
cosecha proxi.nia, han resuelto el 31 de Diciembre úl­
timo no autorizar comercio alguno de granos, para ser 
entregados desputs, ni comprar ni vender ningún otro 
que el que exista realmente en la plaza, ó  que por co - 
nocimiencos en debida tbrma se pueJa probar hallarse 
en camino para ella. E sta declaración ha sido adop­
tada y  firmada por cerca de 1 0  cas .s de comercio.

E sta mañanu se han tirado cañonazos en Halle pi­
diendo socorro, y  á estus horas esta enteramente cu­
bierta de agua la parte baja de la ciudad, y  pre.senta 
el mas horroroso espectáculo. Toda la campiña por 
aquella' parte esta convertida en un lago inmenso, en­
cim a del cual sobrenadan pedazos de muebles y  ani- 
m.Ucs ahogados. Todavía no pueden calcularse los e- 
fetcos de esta catástrofe, que no se habia renovado 
desde el año de 1 7 1 6 ;  pero se prevee qua será muy 
considerable la  pérdida.

F raud a.^ A íitried/a  12 Je Enero.
Si h a y  y a  alguna verdad demostrada, es ía d s la  pér­

dida de nuestro comercio de L evan te, puesto que has­
ta en Esmirna nos rivaliza casi la concurrencia in­
glesa, y  q je  al volver nuestros baques encuentran ios 
muelles cubiertos de algodones ue iti india y oe la A - 
merica , unos mas baratos, y  otro* de mejor calidad

que los de L evan te; si bien cuando se considera qu* 
la Luisiana sola produce h o y  bastante aigodon para a- 
limentar casi absolutamente nuestras fabricas, no se 
esttafia Ja poca estimación que tienen ios del A sia  
menor. Las casas griegas recien establecidas en M ar­
sella, que se han entregado sin reserva ú la importa­
ción de esce artículo, están ya  pagando bien cara su 
precipitación ,  y  á pe*ar de sus estúerzcs, mucha? gi­
men bajo el peso de sus considerables existencias de 
aigodon, después da haber agotado el precario y  rui­
noso recurso de recibir anticipaciones sobre mercan­
cías depositadas en pieaJa.

Perdido nuestro comercio de L evan te, los aceite» 
serán en lo futuro el imico apoyo de nuestro comer­
cio mientras que no sa pueda hácer jabón sin ellos; asi 
es que codos se han aplicado á este artículo, que tra­
bajado en diversos sentidos por la especulación, la  fa­
bricación y  el agiotage, esperimenta cada dia un mo­
vimiento mas activo , en razón de ia  nsuiticud de ma­
nos que Jo manejan. La abundancia de la  cosecha en 
Francia y  en Italia habia ocasionado upa baia progre­
siva , y  cada pa^o retrogrado iba dando lugar á espe­
culaciones de mucna iinporcansjaf pero siendo ei fin 
de año el tiempo eo que debían entregarse una infini­
dad de partidas ajustadas para esra época, los precios 
hubieron de subir de repente. Desde la semana pasada 
se ha ido haciendo mas crítica Ja siruaCion de los ven­
dedores á entregar ( 1 ) , y  tomando la subida un vuelo 
que superó hasta las esperanzas de los jugadores,  se 
vio  nuestra lonja en estos dias últimos un movimiento 
que ofrecía im singular espectáculo. L a renovación dia­
n a  de las necesidades, y  eJ haberse puesto intransi­
bles los caminos debia sostener el precio, y  ia  prisa 
que se han dado i  comprar les vendedores, que debien­
do hacer entregas no tenían ninguna existencia, ha 
favorecido ¡a subida. Una sola cosa ocupa Ja atención 
en este momento, y  es saber si han padeqiao los oli­
vos por el frió de 9 grados bajo cero. Nosoti-gs creetno» 
que n o , pero también creeoius que dará mucho menos 
aceite la aceituna qua aun esta en los árboles. E i rao- 
vim ierto actual de subida debe sin embargo contener­
s e , si como es probable, el rigor de la estación de­
tiene en ei camino la multitud de carretas que aguar­
dábamos, y  sobre, codo si es cierto que los principales 
vendedores á entregar esten y a  provistos para fin del. 
corriente. Esta noche se mantiene a 93 its. la mileroia.

D e l  15.
Se han comprado ú S9 , 9U y  9 1 aceites de los que 

había disponibles. L a noticia de haberse permitido en 
España la  esportucion ha produrido poquísimo e/ecto, 
pues ios precios de aquella península no ofrecen venta­
jas á los especuladores. Los correos de Prcvenza, y  aue' 
el de Niza anuncian el n dejo  que inspiran ias conse­
cuencias oel friu que se ha espeninentauo ulcimamence, 
y  que ha sioo escesivo para estes países, pero nada bay 
aun de positivo. D e l  17.

L os aceites, que en estos dias pasados subieron 
hasta 95 lis. de resultas oei temor de que se hubiesen 
helado los o livo s, y  ae haber las nieves y  los íiieic*

( i )  Será menestes- en fin que adopieiaos esta deno- 
mtncciOK, cuya significación no podríamos espresar sin 
un largo rOíieo. P ’ íasc ¿O que sobre esta espede de con- 
¡rato dijtiiios en una de nuestros anteriorts números.
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im posibilitado los arrib o s  p o r t ie r r a  y  por m ar, 
bajan tan  rápidam ente coilio subieron. L a  n oti­
c ia  de haberse periuiiido eu E spañ a Ja e s ira c-  
c io n  de este liq u id o  ha lleg.tdo aqui a l m is­
mo tiem po que las carcas de vario s coinerciaii- 
tes de C a ta lu ñ a , q u e  uim neún ir  ¿legando grue­
sas p a rtid a s  deí miswo articulo  á  ¡os diferentes 
puertos de dicha provincia. E sta d rcu n sta iic ia  po­
d rá  co n trib u ir poderosam ente á  q u e baje aq u i 
m a s , pues y a  nos acordam os de Jos in im m cfa- 
b les cargam entos de a c e it e ,  que hace 1 4  años
nos v in ie ro n  de Jos puertos de España.

H a  m ucho tiem po que se hallan  Jos a lgodo­
nes eu u n a  e sta n ca ció n , que se a c e rc a  a l en­
vilecim ien to . L o s  de L e v a n te , que se apuntan 
de 9 0  á  l i o  frs. el q u in t a l , y  que se lo g ra ría n  
tnas baratos s i  hubiese quien  co m p ra se, son los
m as caldos. N u e stra  p re v is ió n  de este a rtícu lo
es de 13,000 balas grandes. L os algodones de 
A m é ric a  tien en  m ejor precio , pero n adie  los 
b u sca  ;  de estos tendrem os unas 1 ,000  sacas. 
L o s  de la  In d ia  h an  tom ado a lg ú n  incrcinenco 
y  se venden de 50  á  55  Jos de B e n g a la ,  y  
á  65  lo s de Suraie. D e  Jos prim eros tenemos
4 .0 0 0  balas y  1 ,0 0 0  de  Jos segundos. L o s  de 
S ic i l ia  y  C astelam are  de superior ca lid a d  se lo ­
g ra r ía n  de l i o  á  1 2 0  frs . T eaem os solo unas 
500  b a las de entram bos.

Paris  3 3  de Enero.
E n  la  sesión de la  cá m ara  de Jos D ip u ta ­

dos d e  a y e r , presentó e l m inistro de hacienda 
é l  presupuesto de Jos gastos d e l estado p ara  e l 
añ o  de 18 20 . L a  sum a to ta l de este presupuesto 
a s c ie n d e á 7 3 9 .7 i3 ,7 5 o ffs .,d e lü s c u a le s i8 .o o o ,o o o  
d e frs. p a ra  gastos d e l-tn in isierio  de ju stic ia ;
8 .0 00,000  p a ra  e l de n egocio* estran geros;
10 4 . 340 .0 0 0  p a ra  e l'm in is te r io  de lo  in terio r;
1 8 1 . 8 5 0 .0 0 0  para e l de la  G u e r r a ;  4 9 . 800,000 
p ara  e l  de M a rin a ; 1 1 5. 1 8 1 , 5 5 0  p ara  e l de H a ­
cienda i p a ra  la  deuda consolidada y  Ja dotación  
de ia  ca ja  de am ortización  2 2 8 . 3 4 1 , 2 0 0 ,  y  lo  
detnas pa¥a la  deuda v i t a l i c ia ,  pensiones in s­
c r ita s ,  e iñtereses de fianzas.

E n  el d iscurso  d e l m inistro h a y  a lg u n a s  ideas 
qtie no pódem os rehusarnos á  trasladar aq u i. " E l  
im p u e sto ,  d ice  entre otras c o s a s , se co bra  sin 
v io le n c ia , y  co u  u u a  e x a ctitu d  q u e  hace canto 
lionor a l patriotism o de lo s contriO uyentes com o 
aJ celo  de Ja a d m in istra ció n ; con Ja m ism a e x a c ­
titu d  se p agan  todos Jos gastos p ú b lico s , d é lo s  
c u a lK  n in gu n o h ay atrasado; eu  fiu desaparecen las 
huellas de ios desastres de las dos invasion es, 
hiendo la  reproducción e l  fin q u e  se propone el 
go b tern o  en e l em pleo de las c o n t r i b u c w s ,  se 
han e v ita d o  en Jos trabajos p úblicos todos los 
p s i o s  inunJes y  Je lu jo , y  iim iiádose so lo  á 
los q u e  sou de a lg u n a  ven ta ja  á  la  sociedad.”

M adrid  9 de Febrero.
D e  T a la v c r a  de la  R e in a  hemos recibido 

con fecha de 6  del corriente n o t ic ia s , de U s 
cuales resulta Jo q u e  sigu e. E n  esta v illa  ha 
establecido don Z acarías  de la  T o rre  una fá b r i­
c a  de hacer se d a , de Ja cu a l salen l i s  mejures 
d cl reyn o , por f in a s , lim p ias y  b rilla n te s , en cu ­
y a s  calidades com piten con las de I t a l ia ,  com o 
resulta  de v a r ia s  esperieucias. E l  m ism o fa b r i­
cante ha m ejorado los tornos de V a u c a n s o n , y

sup erado á  cuan tos c ita  dou M ig u e l G eró n im o  
de b u arez en su tratado gen eral de h ilar v  tor­
cer. E u lo s q u e  h i  m ejorado, hace cu atro  'ca d e ­
jos a  un tiem po co r ig u a l coste , y  por co n ­
siguien te  n ila  una tercera  p arte  m as en ig tia l 
clase. Sus sedas en fin son  de sin g u la r co n sis . 
te n c ta , pues s i  se tira  de una hebra  de e lla s  
a ta d a  á  tre s  de cu a lq u ie ra  o tra  especie y  de 
Igu a l g r u e so , se rompen estas prim ero q u e  Ja otra .

Son testim onios del m érito de dicho fa b rica n - 
c e . I.® e l p riv ile g io  que se le ha concedido de 
usar Je las R eales arm as en la  p u erta  y  a lm a ­
cenes ^  su  e sta b lecim ien to , con  e l titu lo  de fá- 
b rica  R e a i;  2 .® Jas m uestras de aprecio  y  sa tis -  
ta cc io n  q u e h a  debido  a l  v isita d o r de fá b r ic a s  
don A n to n io  R e g is :  j.® d  surtirse  eu  su  c a s a  
g r a ií  iiúuiero de com erciantes y  fab rican tes  de 
io le d o ,  y  m ucm sim os de M a d rid ; 4 .® d  enorm e 
consum a .q u e  hacen de sus sedas en O rch e ,  P a s- 
ira n a  y  M u ra tiila  para la s  telas de cedazo.

L a  estension dada a l establecim iento de don 
Z a ca ría s  de Ja T o rre  ha alen tado á  los criad o res 
de seda a rru iu id o s  antes por e l absurdo p r iv i­
le g io  co n e e d id o á  Jos C in c o  G rem ios M a y o res  de 
M i  .n d  , en v ir tu d  d e l q u e  so lo  ellos p ad ia ii 
com p rar la  seda q u e  ge criase  á  d iez ie e u a á  
en contorno de T a ia v e ra  , i i  que no p o d iin  
e laborar p o r si n i sus mismos dueños. E s .a  cs- 
tra va g a u te  concesión h a b ia  p ro d u cid o  su  efecto  
n ecesario , el Je  hacer co rtar m uchas m oreras; 
p ero  habiéndose representado a l R e y  ,  se dió 
p o r e l p ie  á tan  ruinoso m o n o p o lio , y  ten ien do 
desde entonces Jos criad o res Ja esperanza de un 
beaeh cio , se dedican  con esmero á  esta  in d u stria  
p rcciusa q u e  recom pensa bien  su  tr a b a jo , p u es  
en los anos de 1 6 , 1 7  y  18  vendieron sus ca p u - 

G r e m i^ * ’ ^  p a g a b a n  antes lo s

Continuación de ia carra inserta en ei n ." anterior
N t Jas ciudades de Ita lia  se em p o b reciero n  

porque se enriquecieron las d e l norte de E u r o ­
p a ,  m  la  H olanda é In g la te rra  ad q u iriero n  sus 
gran des cap ita les con  lo s despojos de la  F lan d es 
;n  perdieron nada de su poder y  con sideración  
m ercan til cuan do Ja F r a o t ia ,  la  S u e c ia ,  Ja D i ­
n am a rca  y  la  P rusia  entruron en p a n ic ip a c io n  
de la  iiid u atn a  y d e l com ercio  d e l m u n d o , n i 
estas fuentes in agotables de riq u eza  se quedaron  
en seco  p a ra  ios pueblos e u ro p eo s, cuando lo s 
Estados-U nnios de A m e rica  entraron lamfaien en 
co n cu rren cia  con  todos lo s pueblos co m erciantes. 
C u an to  m as se m ultip lican  Jos m ercados p a rti­
cu lares , m ayores y  mas ventajosas son la s  s a ­
lid as que ofrecen  á Jos productos p ro p io s , v n i“ .  
ñ o r d  p recio  de los equ ivalen tes con  q u e se 
cam bian . Esro es Jo que nos d ice  la  ra zó n  ?
Ja h is to ria , " q u e  d o n d eq u ie ra  que reina e l  sis­
tem a m e r c a m ü , la  m du stria  se d iv id e  ea  vez 
•le centra iz a r s e ; ”  q u e  la  r iq u eza  de un p u e­
blo cria  la  de o tr o ;  qu« lo s pueblos siscem áti- 
cam cute m ercantiles se aprovechan de Jos bene­
ficios de la  n iJu siria  y  de las producciones d c l  
sucio  J e  toda J i tierra , pero sin q u e  p o r esto  
aosorvan  todos los Jotes de prosperidad de Jos 
uemas pueblos. ¿ Es acaso sL iem aiicam en te  tner- 
c a a ii l  Ja C h in a  ni I3 A m é rica  sep ten trio n al ?
¿ lo  tue la  an tigu a E g y p io  ? y  sin  e m b a r g o ,

i J u l e u c i a 'T ’
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( 3 )

N o  porque todas la s  industrias produzcan la 
riq u eza  mas ó menos abundante , mas ó  menos 
p re c io sa , pretende la  econom ía p o líiie a  q u e los 
gobiernos com o protectores de ia  in dustria  Jcitan 
iim itar continumiKnte la  esfera de su {Jctividjd, 
sino que con  los grandes medios que tienen en 
sus manos , in c lin e n  los Capitales con  su avidad  
y  circun spección  hacia  aq u ella  producción  que 
pueda poner en m ovim iento m ayor can tid ad  de 
tra b ajo  p roductivo  , y  procurar m ayor acu m u ­
la c ió n  de econom ías anuales con  e l aum ento de 
la  reoca gen era l. N o  querem os "q u e  un M o ­
n arca  ,  padre de sus p u e b lo s , se esté con  los 
brazos cruzados v ien d o  llen a r las arcas de sus > 
vasallos de tesoros in ú t ile s , y  secarse la s  fuen­
tes de la  p ro s p e rid a d ;”  pero sí que dejan do obraC 
e l interés in d iv id u a l , a l c u a l rara  v e z  se le  o cn lta  
lo  que debe ve r ,  restrin ja  su poder á  rem over 
los obstáculos q u e  puedan oponérsele.

• N o  alcan zam os p o r q u é  es im posible pOner 
en p ráctica  estos p r in c ip io s , com o todos los de­
m as que se llam an  especulaciones , y  que han 
venido á  ser la  base de la  econom ía política . 
S i esta no tu v iese  p o r objeto  mas q u e  averigu ar 
ei modo con que n acen , se d istrib u yen  y  co n ­
sum en las r iq u e z a s ,  su  estudio seria  solo una 
cu íio sid a d  , pero la  econom ía tien e  un  objeto 
m as noble. jC ó in o  pueden producirse con abun ­
d a n c ia , d istribuirse p ara  q u e  no p erju diquen, 
consum irse p ara  q u e  no fa lte n ?  ¿ q u é  d irecció n  
debe darse á  los esfuerzos in d ivid u ales ? T a l  es 
e l vasto  p lan  qn e abraza la  c ie n cia  económ ica.

L a  existen cia c iv i l  y  p o ü iic i  debe ser mo­
dificada por c l sistem a re g u la d o r de la  riqu e­
za. Sus p rin cip io s , su  teoría y  su  doctrin a  se 
con fu nden  é  identifican  con  lo s de la  le g is la ­
c ió n  p o lítica  y  c iv ii .  " A u n  cuan do el sistema 
•o lít ic o , dice Carlos G a n tlíi,  no atente á  Ja l i-  
lertad  gen era l ; si la  le y  c iv i l  no hace respe­

tables todas la s  p ro p ied ad es,  se o b stru ye  y  p a ­
ra liz a  la  c ir c u la c ió n ;  s i Ja llev a  á  ciertas c la -  
séS y  ciertos in d ivid u o s co n  p erju icio  de otros, 
no podria e jercer sobre la  r iq u e z a  a q u ella  sa­
lu d a b le  y  benéfica in flu en cia  q u e ejerce cuando 
proteje  la s  personas y  la s  propiedades , la s  in ­
dustrias y  lo s tra b ajo s , y  cuan do d e ja  á  Jos in ­
divid u o s Ja m ayor lib e rta d  en sus estip u la cio ­
nes , y  en todo lo  q u e Ies pertenece , y  de 
que pueden disj>oner.”  E s im posible q u e  h iy a  
buenas leyes con  un  tnal sistem a econ ó m ico , ni 
u n  buen sistem a econ óm ico  con  m alas leyes. L a  
cau sa de la  a ctu a l d iverg en cia  de intereses pit- 
b iico s y  p r iv a d o s ,  de ^^Ita de ca rá cter y  de fi­
sonom ía de Jos pueblos m o d ern o s, de fa lsa  po­
sició n  y  oscilacio n es de lo s g o b ie rn o s , no h ay 
q u e  bu scarla  en o tia  parte que en la  m ala com­
b in a ció n  de los elem entos de la  p o lítica  y  de 
la  econom ía ,  de donde se deduce q u e  de los 
adelantam iem o's de ésta n ace ría  despnes ia  se­
g u rid a d  dei órden p ú b lico  y  la  p erfecció n  de 
la  c iv iliza c ió n . P o r esto su  estudio ha lleg a d o  
á  ser en gran  parte de lá  E u ro p a  un ram o esen­
c ia l  de la  educación  científica.

" N o  h ay un solo  establecim iento fam oso , m er­
ca n til , econom ice ó  adm in istrativo  que deba Su 
existen cia  á la s  n u evas teorías fundadas por Sm ith,”  
d ice  e l autor d c l m anuscrito. T a n to  peor para 
los n om bres, se le  p udiera respon der; pero ¿ y  
adonde v a  á  p arar esta vacied ad  ? N .acio.ics h.iy

e n  E uropa en donde apenas se sabe la  existen ­
cia  de Jwfln L o k e ,  y  ¿ p robará  esto  que son es­
tériles  sus teo rías?  L a s  de Sm ith  no son q u i­
m eras ni n uevos s is te m a s, son p ricip los ge n era ­
le s ,  deducidos de hechos p articu lares m u y bien  
observados en todos tiem pos y  p a is e s , y  que si 
á veces necesitan de m od ificacion es, es solo por­
q u e  ta l es el carácter de todas Jas c ie n cia s  de 
ap licació n . Q u e  la  riqu eza consiste en el v a lo r , 
que el v a lo r  n o  está en la  m ateria sino en su 
u tilid ad  , que ésta n ace de los d iferentes usos 
q u e  de e lla  puede h a ce r  e l hom bre ¿ h a y  a q u i 
mas que un  p r in c ip io ?  ¿ y  no está fundado en un 
hecho? ; y  cu án tas co n secu en cias n o  se deducen 
de é l ? P a ra  un  tom o h a b ría  si hubiésem os solo 
de e n u n c ia r la s ,  pero afortunadam ente y a  va n  
siendo co n o c id a s ,  menos d cl autor dei m anu scri­
to. E lla s  contienen u n a  co lección  de m áxim as 
p reciosas y  fundam entales de ia  c ie n cia  d c l g o ­
b ie r n o , ordenadas en lo s talleres  de S m ith ,  y  
perfeccionadas después en ios de S a y . D o ctrin a s  
tan  conform es á  la  san a razón  y  á  Jos hechos 
de todos Jos tiem pos no pueden llam arse  teoríus 
estériles , sino  porque se ha hecho empeño de 
e ste r iliza r la s , p ero  no porque no sea  fa c ilís im a  
su  ap licació n . Podrem os m u y biert d e cir  ccftt e l 
c o n d e , á  quien  censura e l autor de los fr a g ­
mentos ; " i a  h istoria  nos ofrece el cu a d ro  de m il 
naciones y  de 40  s ig lo s  , y  siem pre y  en todas 

• p.ánes los mismos resultados han n acido  de lo s 
mismos desórdenes. L a s  gen era cio n es se  han tra s­
m itido u n as á  o tra s la  herencia de sus erro ­
res y  de sus m is e r ia s ; ”  pero hu biera debido 
añadirse , y  "  las güiieracionea q u e han re c i­
b ido esta h eren cia  tan  pobre se h an  encontrado 
b ie n  con  e iU  , y  anatem atizado y  p ro scrito  á  lo s 
q u e intentaron hacerles ve r que eran  errores y  
miseria.*’  Se concluirá.

B I O G R A F I A ,
Contiiiúí» el aríícu ío  ds don Redro Calderón de Id 

B arca .  ̂ '
N o  es de nuestro propósito in q u irir  a q u í 

por q u é  cam in o  se corrom pió eu tan  poco tiem ­
po e l  gu sto  c lá sico  en la  Uconatura española; 
basta establecer que don P edro C a ld eró n  de la  
B a rc a  le  encon tró co rro m p id o, y  lo  q u e  es m as, 
qu e  e l prim ero de sus predecesores e n  la  c a r ­
rera d r a m á tic a , e l  ilu stre  L o p e  de V e g a  le  h a ­
b ia  encontrado v ic ia d o  tam bién  i  pues aunque an ­
tas de c l  h u biese  u n o  u  otro  poeta  d istin guido  
com puesto u n a  ú o tra  p ieza d ram ática  menos 
d e fe c tu o sa , ó  si se q u ie re  com pletam ente arre­
g la d a  á  las leyes del a r t e ,  estas n o  h ab ían  he- 
c i»  fortun a en sus re p resen ta cio n es, y  se pos­
ponían  á  las estravagan ciaS  a n tig u a s . C u a n d o  
n a c ió  nuestro a u t o r , tenia 38  anos L o p e , y  6 0  
á  lo  m en o s, cuando a q u e l ilu stre  in gen io em­
pezó i  darsé a  con ocer. Lope por su  parte h a ­
bia dado á  la  con testu ra de la s  fáb u las  teatra­
les u u a  lib e r ta d , un  ensanche esiracrd in ario  y  
m on struoso, y  esto en tiem po q u e su coetáneo 
don  L u ís  de G ó n g o ra  h ab ia  dado a l estilo  un 
g iro  igu alm ente exagerado y  r id íc u lo , que des­
graciadam ente ten ia  m uchos adm iradores. D o ce  
ó q uin ce p oetas dram áticos q u e  so habian  he­
ch o  cé leb res a l m ism o tiem po qtie L o p e , y  an­
tes que C a ld e r ó n , y  de quienes hablarem os cuan ­
do podam os reu n ir ciertas  n o tic ia s  que nos f a l­
t a n ,  h ab ían  acreditado c l nuevo género de co ­
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m edias del padre del teatro  .e s p a ñ o l, y  q uin ce 
ti veinte lírico s eJ n uevo estilo  de G o n g o ra . D on 
F ra n cisc o  de R o jas y  Z o r r i l la , m uy co n ocid o  aun 
h o y  por su preciosa com edia de Entre bobos anUa el 
ju eg o, h ab ia  encarecid o  sobre los estravios de 
L o p e  de V e g a ,  M ira  d e A m e s c u a , don G u ille n  
de C a s tr o , don G erónim o C á n c e r  & c .  y  a p li­
cando á la  com edia e i gon gorism o en toda su 
o bscurid ad  y  sus d esp rop ósitos, habla  hecho ya  
del di.álogo d ra m iiie o  una ge rg a  in itu clig ib le . 
E l misino m aestro L o p e  y  Jos dem as con tem ­
poráneos se ave rgo n iaro n  de pasar por njsnos 
ingen iosos q u e R o ja s , y  se cm^ienó iina lucha 
sobre q u ién  d iría  mas d isp a ra te s, Jucha c u q u e  
no se desdeñaron de tom ar parte el fa c ilís i­
mo T e lle z  ,  e l e legan te  M oreto  y  algun os de 
nuestros hom bres mas ilustres de a q u e lla  cp o ca.

T a l  era e l estado de nuestra literatu ra  , cu an - 
do a l advenim iento de F e lip e  I V . a l tro n o , em- 
pezo á  oírse e l nom bre de Calderón. E n  estas 
c ircu n sta n cia s es d i í ie i l , p o r no d e c ir  im p osi­
ble  , resistir a l to rr e n te , y  sobre todo cuan do 
u n  M o n arca  poderoso q u e  cu ltiv a  la s  letras s i­
gn e la  m ism a m ala e s c u e la , y  con  su ejem plo 
a u to r iz a , san cion a ó con solida la  corrupción, 
que era  Jo que p un tu alm en te sucedía  en E s ­
pañ a. D o n  P edro C a ld eró n  e scrib ió  pues sus 
uo-nc.Iias en el v ic ia d o  y  detestable estilo  de su 
tiem p o , llen o d e  figu ras ó  a tre v id a s , ó  incohe­
re n te s , ó  a b su rd a s, de locucion es estravagaiites, 
y  de ideas falsas ó r id ic u la s , p ero  en m edio 
de esto se ve  en ellas un  in terés siem pre 
sosten ido; sus ve rso s , c n y a  contcstura m étri­
ca  e s  a d m ira b le , tien en  tan ta  a rm o n ía , q u e 
e l  p oeta m as severo no p ued e re ífs tir  á  su p res­
t ig io , p o r mas que vea  a lg u n a  v e s  q u e  solo con ­
tien en  disparates rim ados ; en sum a C ald eró n  
tiene go lp es de teatro  m a g n ífico s ,  h a b la  á  veces 
a i  corazón, y  Je a rra stra , siem pre á  Ja im agin ació n , 
y  ia  c a u t iv a ;  testigo  e l  e fecto  constante y  casi 
m á g ic o , q u e  p o r mas de dos sig lo s ha p rodu­
cido  la   ̂representación  de sus piezas ,  y  que 
pro d u ciría  a u n  h o y , s i se supiesen re citar sus 
hermosísimos ve rso s; testigo  e l gran  poeta có ­
m ico de nuestros d ia s , q u e  hablando de ciertas  
com edias b á rb a ra s , que hace a ;  años se repre­
sentaban con  m ucho a p la u s o , d e e ia :  " ¡c u á n to  
mas valen_ S o i is ,  M o r e t o , Calderón y  R o jas  
cuan do d e lh a n , q u e  estos otros cu a n d o  hablan  
en r a z ó n ! ”

S i se exig iesen  de nosotros otras pruebas 
d e i JUICIO q u e  acabam os de fo r m a r , no len dria- 
inos mas q u e  reatitir á  nuestros lectores á  c u a l­
q u ie ra  de Jas piezas que com ponen e l  teatro 
d e este hom bre in s ig n e , en todas ia s  cu ales se 
encuen tra p o r donUe q u iera  interés constante 
versificació n  m a g n ífic a , y  estilo  m onstruoso. EiI 
a lg u n a s  se h a llan  adem as sentencias lum inosas 
y  oportunam ente a p lic a d a s , y á  v e ce s  e l ien- 
g u a g c  p u ro  y  fá c il  q u e  con viene a l d iá lo g o  
d r a m á tic o , com o p o r cgem p lo  en m uchas esce­
nas de L a  lUma anende , de Para vencer amor 
querer ven cerle, de  .Vo sie m fie  lo peor es ciervo 
U j Fuego de D ios en ei qu-rcr bic\., y  de E l se’- 
creto u  voces ; por no n a o la r  de otras c .i qu¿

cambien h a y  p.is.ag-s a d m ira b le s , y a  p o r la  fuer­
z a  o la  n o v c d id d e  los pensam ientos, y a  p o r la  
g r a c ia  ó ia  m agesiad  d d  estilo  ,  o  y a  p o r e l 
efecto tea tra l de la  s itu a c ió n , y  eu que e l  
d ram ático  madciJeño no quedo in ferio r á  los 
p rim eros modelos de esce g e n e r o , y  ge m ostró 
igu alm eute ca p a z  de aterrar con  los lú g u b re s  
acentos de M elpoinene, que de d iv ertir  c o n 'lo s  
lestivu s ecos de T a lla .

com edias de argum entos ca se ­
ros ,  llam adas de ca p a  y  e s p a d a , porque se 
representaban con este tra g e  , q u e  era  e l q u e  
entonces u s a b ln  codos, y  el q u e  usan aun hoy 
os a lg u a c i le s , fue en la s  q u e  nuestro C a ld e ­

rón sobresalió  p articu larm en te, rasgueando con  
un p in ce l v igo ro so  y  m agistral la s  costum bre» 
o e  su tiempo. Los que en ias p iezas  que d« 
esta d a s e  escrib ió  nuestro poeta se q uejan  de 
no v e r  mas q u s desafíos, escondites de ga lan es, 
rap tos de don cellas y  u u  pundonor exagerado 
y  q u is q u illo s o , no reparan  sin. dud a en que 
e l poeta no creó  estos usos ó  estos seiitim ien- 
10$ ,  sino  q u e  eran  los d e  Ja é p o ca  y  del paí» 
eu  q u e  v i v i a ; que Jas com edias ve rd ad e ra s, 6  
propiam ente dichas deben siem pre p in ta r las 
costumb.res de la  so ciedad  en que se supone 
p asa r k  a c c ió n ,  y  q u e  es tan  r id ic u lo  repren- 
a er a  C a ld eró n  por haber retratado estos usos, 
que h o y  y a  n o  e x is te n , com o lo  se r ia  repren­
der a l cu ltís im o  T c r e n c io , porque cu  su  A n ­
a n a  presenta á  G Jicerio  dando .c h illid o s  q u e le  
a rra n can  Jos dolores d e l p a r t o ,  y  p id ien do p ro ­
tección  á  J u n o ; á  k  p artera  m andando q u e  k -  

p a r id a , á unos y  á  otros p on ien do 
a l  h ijo  de P an filo  á  k  puerta de la  casa  d e l 
v ie jo  S im ó n , y  otras co sas q u e están mas le -  
JOS de nuestros hábitos y  de nuestros u s o s , que 
lo s pendencieros amorfes d e i s ig lo  X V I I .  A u n  po­
dríam os a ñ a d ir que e n  las costum bres de d i­
ch o  Siglo  h a y  en m edio de esta» estravagan- 
c ia s  m ucho que nos co n ven d ría  aprender ó ím i- 
tar. E l c u id a d o , con  que lo s am an tes se r e c »  
a oan  de Jos padres ó herm anos de sus q u e ri­

d a s , p rueba q u e  k  au to rid ad  dom estica e s u b a  
en toda su  f u e r z a ,  á  lo  menos cuan do se tra­
ta b a  d e l h o n o r; k  g a lan tería  cab allsresca  de 

consecuencias Ja e x a lta c ió n  del am or, 
la  h d ekd ad  en cu m p lir  lo  prom etido ,  k  d is- 
p tK icion  constante p a ra  socorrer a l q u e  n ecesi­
taba t a v o r ,  es una v in n d  s o c ia l ,  q u e  no es- 
t a n a  de m as q u e se co n se rv a se ; k s  academ ias 
de dam as y  ca ballero s ,  en  que se p ro p o n ia a  
y  v e n tila b a n  cuesuones m u y  in g e n io s a s , tem an 
la  ventaja  de h acer n ecesaria  a lg u n a  in stru cció n  
p a r a  fig u ra r a lg o  en e l m un do, en e l cu a l e s­
taban  seguros de uo poder represeiuar e l me­
nor p a p e l c ie n o s  hom bres de pocos a lcan ces  ó 
de n in gu n a in stru cc ió n , q u e desde que s e d e s-  
térro  a q u d  u s o , pudieron an d ar m as á  sus a n ­
cuas ;  en fin ,  e l am or á  k  p atria  ,  el hor- 
ro r a  a e r t a  clase  de v ic io s  que estaban  repu­
tados p o r b a jo s , e l hábito  de em prender t ^ o  
a q u ello  q u e  el v a lo r  podía s u p e ra r , eran  otra» 
tam as ven tajas de las costum bres en los uem - 
p os de C alderón.

M A D R I D  I M P R E N T A  D E  R E P U L L É S .
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